Mujer con círculos de viento
ya contraída la suficiente tarde,
han pasado días curvados,
días absolutos,
días donde era posible el árbol
y contabilizar nuestros ojos.
Recuerdo tu pelo que nos hizo una casa,
y tu olor sin el que no se vive,
hago memoria de tu voz pentagrama,
y del beso mayoritario
aquel entre ciprés y girándula de fuente.
Viene tu risa pájaro doble,
como viene acariciar que es
capítulo para la piel,
como llega memoria de días
en los que posabas jersey gris
manicomio de flores.
Recuerdo que te amaba,
no tanto como esta tarde.